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17,4 2 3,6 75,8 13,8 3 110 

<<Constatar los crecimientos globales, 
simbolizados por curvas, cifras y tasas 

es una co5a, 
analizar cómo kstas afectan a las sociedades, 

a los individuos en su espacio, es otra.), 

O. Dollfus, La mondialisation. 1997 

Con una superficie de 1'098.581 km2, Bolivia 
es uno de los grandes países de América del Sur, 
pero se sitúa también entre los más atrasados del 
continente debido a su desarrollo económico y so- 
cial. Su originalidad radica en la existencia de una 
base de población indígena que conservó su cul- 
tura tradicional. Aunque Bolivia es conocida ma- 
yormente como país andino, presenta una fuerte 

diversidad en cuanto a paisajes y entornos natura- 
les; en efecto el 24% de su territorio se sitúa en los 
Andes del Sur, el 13% en los valles calientes de los 
piedemontes orientales y el 63% en los llanos ba- 
jos orientales. 

Administrativamente, la República de Boli- 
via se divide en 9 departamentos, en 111 provin- 
cias y aproximadamente en 1.396 cantones. 

Cuadro 1 - Bolivia y los países vecinos: indicadores de base 

* 
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La simple comparación de algunos de los in- 
dicadores claves (cuadro 1) del estado de desarro- 
llo de un pueblo, indica que Bolivia ocupa un lu- 
gar particular en el concierto de las naciones su- 
damericanas won un pie en África Negra, y otro 
en América India>>, según la fórmula de algunos 
expertos internacionales. 

Podemos fijar en el comienzo de los años 
1950 el principio de la era de cambios demográfi- 
cos y espaciales de fondo, propios a Bo1ivia.l 

Estas transformaciones están ligadas a la po- 
lítica de cambios estructurales y transformaciones 
económicas y sociales, activada por la nacionali- 
zación del sector minero y la aplicación, en 1953, 
de una reforma agraria radical. Bolivia conoció 
posteriormente una serie de crisis agrícolas y mi- 
neras. Todos estos rápidos cambios afectaron sen- 
siblemente tanto la distribución de su población 
como sus caracteres demográficos tradicionales. 

Metodología 
Nuestro análisis tiene como punto de parti- 

da, los 402 mapas humanos del Atlas Nacional de 
Bolivia, actualmente en proceso de publicación, 
realizados por un equipo franco-boliviano en 1994 
y 1995 (Arréghini, L., Roux J.-C.; Waniez, P.; Cór- 
dova, J.; Gonzales, I.). 

La investigación que presentamos aquí es 
complementaria a los resultados expresados en la 
cartografía. En efecto, pretende, a partir del análi- 
sis de las secuencias cartográficas, plantear los 
problemas propios a las regiones bolivianas de- 
primidas. Para lograr esto, se vale de una metodo- 
logía de síntesis que permite producir mapas sin- 
téticos. Nuestra investigación, que no pretende 
obviamente ninguna exhaustividad dado el con- 
texto de una exposición limitada, se apoyó en los 
parámetros estadísticos propios a los censos na- 

cionales bolivianos de 1992 y para algunos mapas 
comparativos, al censo de 1976. 

Los mapas de síntesis (código S) que presen- 
tamos aquí toman como base de información los 
mapas del mencionado Atlas Nacional de Bolivia 
(código AT). 

Hemos utilizado entonces los siguientes ma- 
pas, cuyos indices corresponden a porcentajes de 
población y ponen de relieve los intervalos esta- 
dísticos que traducen tres situaciones de margina- 
lidad: muy fuerte, fuerte y medianamente fuerte. 

Mapas de salud 
- 

hiice Población (%J 
Población que recurre a la salud pública 

1 4,09 a 7.1 
2 7,l a 16 
3 16 a 33 

Población que no utiliza ningún sistema de salud 
1 13 a 20 
2 20 a 31 
3 31 a 33 

1 15,3 a 28 
2 28 a 56 
3 56 a 75 

Población que utiliza la medicina tradicional 

Mapas de educación 
__ 

indice Población (Y,) 
- 

Población analfabeta 
1 31 a 40 
2 40 a 51 
3 51 a 58 

1 30 a 57 
2 57 a 70 
1 70 a 80 

Población que habla quechua 

Población que habla aymará 
1 29 a 48 
2 48 a 80 
3 80 a 81 

Aunque sea imposible utilizar, por razones de metodología, los datos del censo de 1950 en comparacicin con los de 1976 
y 1992. 
Un trabajo parecido se llev6 ya a cabo con una publicacicin de 1994 (Mapa de poDreza, UDAPSO) que utiliza una metodolo- 
gía mucho más compleja a partir del uso de las fuentes de informacibn pública de los censos, aunque también de encuestas 
privadas a veces sujetas a verificaci& dada la representatividad de algunos de sus valores estadísticos. 
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Mapa de la población 
económicamente activa agrícola 

Efectivo de poblaci6n activa 
1 31 a 56 
2 55 a 71 
3 76 a 93 

Mapas de las instalaciones de las viviendas 

(ndice Pobla&n (%) 
.__ 

Viviendas sin agua 
1 16 a 26 
2 6a 16 
3 2a6 

1 4,l a 10 
2 0,31 a 4,70 
3 0,9 a 0,31 

1 7,44 a 1952 
2 2,lO a 7,44 
3 1 a 2,lO 

Viviendas sin luz 

Viviendas sin sanitarios 

Los mapas de síntesis por acumulación de los 
indices, presentan diversas tasas de marginalidad. 

1. Las disparidades socioeconómicas 
a escala nacional 
Una baja densidad demográfica en promedio 

se alterna con concentraciones de población en 
forma de polos urbanos o de enclaves rurales: son 
las características de base de la repartición pobla- 
cional boliviana. 

Crecimiento demografko 
Un análisis por departamentos de los princi- 

pales indicadores demográficos permite identifi- 
car las variaciones de los tipos de crecimiento y 
las zonas que presentan signos de subdesarrollo 
más o menos marcados. Resulta que fuertes dis- 
paridades son notables en el crecimiento demo- 
gráfico departamental, entre los dos últimos cen- 
sos de 1976 y 1992. 

Cuadro 2 - Los grandes indicadores demográficos 
CRE(%) FG MI EV TU I 

Santa Cruz 3,15 4,42 50,66 65,51 12 
Beni 2.84 5,08 74,26 59,59 66 
Pando 256 4,91 71,3 6027 26 
* En gris los departamentos andinos 
Fuente INE-CPVN. 1992 
CRE = crecimiento poblacional en %, FG = fecundidad global por cada mujer, 
MI = mortalidad infantil por mil. EV = esperanza de vida en anos, TU = tasa de urbanizac~on en % 

Para el crecimiento demográfico, los departa- 
mentos de Santa Cruz (con 3,15), de Tarija (con 
3,04), del Beni (con 2,84) y de Cochabamba (con 
2,69) se sitúan claramente por encima del prome- 
dio nacional. 

Las tasas de crecimiento más bajas son las de 
La Paz, con 1,99 donde predomina una población 
urbanizada, de Oruro (0,91) y Potosí (1,24). El de- 
partamento de Chuquisaca se sitúa algo por enci- 
m a  del crecimiento nacional con 2,38. Todos son 
departamentos con fuerte dominante geográfica 
andina. 

La fecundidad es elevada en general, pero sus 
variaciones son sensibles sobre todo en el entorno 
urbano, así como lo demuestra La Paz o un depar- 
tamento deprimido o afectado por fuerte emigra- 
ción, como Oruro. Sin embargo, las tasas récord 
corresponden a los departamentos andinos de 
Chuquisaca y Potosí. 

Esta situación no debe sin embargo ocultar 
las marcadas diferencias observadas en 1980 
(Colectivo, 1984a), que ponían de relieve sensi- 
bles diferencias regionales en las tasas de fecun- 
didad. Así, para el Altiplano la variación de las 
tasas de fecundidad era (Colectivo 1986) de 6 a 
6,6 según los diversos tipos de entornos sociales 
y de residencia; de 7 a 7,7 en los valles y de 6,8 a 
8,7 en los llanos. 
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La mortalidad infantil es importante en Boli- 
via. Sin embargo, está repartida según una ruptu- 
ra geográfica. Así, las tasas son muy altas en los 
Andes, con más del 90%0 en los departamentos de 
Oruro y Potosí. Resulta entonces una dicotomía 
espacial marcada entre los departamentos que go- 
zan de buenas condiciones socioeconómicas y los 
que están perjudicados por el cúmulo de varios 
problemas mayores, como los de Potosí, Chuqui- 
saca y en menor medida el de Oruro. Por el con- 
trario, el departamento de Santa Cruz se inscribe 
en el nivel más bajo, con una tasa de mortalidad 
infantil de 50,66 %o. 

Lo mismo sucede en cuanto a la esperanza de 
vida, que es baja en Oruro y Potosí, y claramente 
más elevada en Tarija y Santa Cruz. 

Las tasas de urbanización también varían de 
un departamento a otro. Se destacan en importan- 
cia las de los tres polos urbanos mayores en 1992: 
La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. 

Así, el análisis global permite realizar una pri- 
mera constatación: la existencia de dos Bolivias. 
Una con indices de un fuerte subdesarrollo, repre- 
sentada principalmente por los departamentos an- 
dinos de Chuquisaca, Oruro y Potosí, y la otra con 
indicadores de desarrollo muchos más positivos y 
representada por Cochabamba y Santa Cruz. 

2. Análisis sintético de los grandes indicadores 
socioeconómicos 
Una de las dificultades propias a este trabajo 

residió en la selección de los parámetros estadísti- 
cos significativos que permitieran obtener una 
síntesis satisfactoria, es decir que no deformara la 
realidad al esquematizarla. Solo se tomaron en 
cuenta los más significativos. 

2.1. Salud pública 
En 1976 la situación global era muy mala. En 

1992 mejoró claramente, aunque subsisten fuertes 
carencias que colocan al país en una de las peores 
situaciones médicas de América del Sur. 

En efecto, la población boliviana se divide en 
tres tipos de patrones demográficos: tradicional, de 
transición y planificado. El entorno rural conserva 

aún, en general, comportamientos demográficos 
de tipo tradicional. El entorno urbano presenta 
también áreas con un patrón demográfico de tipo 
tradicional producto de las fuertes corrientes mi- 
gratorias, pero también áreas consolidadas por el 
auge de un modelo intermedio propio a la clase 
media y, a nivel de los barrios favorecidos, con un 
modelo demográfico planificado. 

El cuadro que produce el INE acerca de los ti- 
pos de recursos médicos es interesante. 

Cuadro 3 - Tipos de recursos médicos (en %) 

Total ----II= -- 
Salud pública 
Seguro social 
ONG e iglesias 
Medicina privada 
Farmacia 
Medicina tradicional 
No se curan 

30 
14 
3 
20 
7 
12 
11 

26 
21 
3 
28 
8 
2 
10 

35 
4 
4 
9 
6 

25 
13 

Fuente: INE, 1992. CNPV 

Este cuadro muestra la importancia de la sa- 
lud pública (mapa AT1) sobre todo en el entorno 
rural. Si consideramos el sistema de seguro social, 
es el entorno urbano el que tiene prioridad en las 
fórmulas de oferta pública de atenciones. 

El recurso a los servicios de salud pública o de 
seguro social está distribuido de una manera muy 
desigual en función de las regiones. Es poco utili- 
zado en La Paz (donde la urbanización es imyor- 
tante), como en Pando (con poca urbanización). 

Importante en la ciudad, la medicina priva- 
da solo tiene un impacto marginal en el entorno 
rural, a pesar de haberse agregado el uso de las 
farmacias. 

La medicina tradicional (mapa AT2) tiene un 
impacto muy secundario en el entorno urbano, 
pero ocupa un lugar importante -el segundo- 
en el sector rural. 
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o 

M a p a  AT1 - SALUD 
Población de los hogares que utilizan las dependencias 

del Ministerio de Salud en 1992 

ilud 

a [ 7 1 0  16391 
0 [489 7.101 

24 32% 

300 k m  
_I 

Población de los hogares que utilizan 
las dependencias del Ministerio de Salud 

63.558 

1 O00 
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M a p a  AT2 - SALUD 
Población de los hogares 

que recurren a la medicina tradicional en 1992 

O 3W km 

a [O51 4.51 1 
= [ O  0.611 

19.81 % 

Población de los hogares que recurren 
a la medicina tradicional en 1992 

-38 31 1 
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Finalmente, hay que poner de relieve el con- 
siderable número de personas que declaran no re- 
currir a ningún sistema médico (mapa AT3), a los 
cuales se agrega un número no desdeñable que 
rechaza dar respuesta. 

El mapa de síntesis obtenido (Sl) indica las 
provincias de los departamentos que presentan 
las condiciones de salud más marginales. En 
cuanto a la salud, la escala de indice, tal como fue 
construida, varía entre 1 y 8. En el departamento 
de La Paz, ninguna provincia se sitúa en un nivel 
más bajo que el indice 2. 

Cuadro 4 - Distribución de las provincias según 
sus indices extremos de salud 

Chuquisaca 
La Paz 
Cochabamba 
Oruro 
Potosí 
Targa 
Santa Cruz 
Beni 
Pando 

3 
O 
6 
O 
3 
2 
14 
7 
1 

5 
4 
2 
12 
8 
4 
1 
1 
4 

Total 41 

2 
11 
6 
3 
5 
O 
O 
O 
O 

21 I 1 

El cuadro indica que globalmente casi un tercio 
de las provincias bolivianas se encuentra, en cuan- 
to a las condiciones de salud (indice 1-2), en una si- 
tuación relativamente satisfactoria. Aunque solo 7 
provincias presentan condiciones extremadamente 
desfavorables (indice 7-8), otras 27 están en una si- 
tuación precaria (indice 5-6) y 41 en posición inter- 
media (indice 3-4). Si realizamos un análisis regio- 
nal, observamos que solo 12 provincias de la región 
andina se sitúan en condiciones satisfactorias de 
las 36 que pertenecen a este grupo, pero las peores 
situaciones, con un indice de 5 a 8, se dan en las 34 
provincias del macizo andino. 

Hay que subrayar que el recurso a la medicina 
tradicional, a menudo muy importante en las re- 
giones pobres y de carácter tradicional del altipla- 
no y de las cordilleras, es una alternativa frente a 
los diversos otros tipos de atención propuestos. En 
la casi totalidad de las provincias orientales, no se 
observa este efecto de la medicina tradicional. 

Así, es evidente que las provincias orientales 
son las que gozan de la mejor situación general en 
cuanto a las condiciones propias a la salud. 

2.2. La educación 
Los parámetros tomados en cuenta para eva- 

luar la situación de la educación son el analfabe- 
tismo y la práctica de los idiomas vernáculos ay- 
mará y quechua. Debido a la prioridad dada a la 
preservación de los idiomas del patrimonio cultu- 
ral, se podría criticar esta amalgama. En efecto, es- 
to indica que los sectores marginales o en crisis 
son los que más fueron dejados de lado por la po- 
lítica de educación. 

Cuadro 5 - Distribución de las provincias según 
sus indices extremos de educación 

(ver los indices en el mapa) 

Chuquisaca 
La Paz 
Cocha bamba 
Oruro 
Potosí 
Targa 
Santa Cruz 
Beni 
Pando 
Total 

1 
1 
1 
1 
O 
4 

13 
8 
4 

2 
11 
10 
7 
4 
O 
O 
O 
1 

15 

Los datos sbbre la educación indican que las 
situaciones más difíciles se presentan en 24 pro- 
vincias, todas localizadas en los departamentos 
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M a p a  AT3 - SALUD 
Población de los hogares que no 

utilizan el sistema de salud en 1992 

0 300 km 

43.24% 
n 

Población de los hogares 
que no utilizan la red de salud en 1992 

167.872 

42.705 

1 .o00 
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Mapa SI 
Síntesis de los indicadores extremos de salud para 1992 

o 300 km 
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andinos (indice de 4-7). Esta situación es confir- 
mada por la mediocre situación de otras 41 pro- 
vincias (de 111) situadas también en el macizo an- 
dino (indice 2-3). 

El problema de la educación, más que cual- 
quier otro quizás, revela rupturas regionales e in- 
terregionales tan profundas como las que existen 
entre el entorno urbano y el rural. 

Una vez más, el hiato entre la Bolivia occiden- 
tal y la oriental es puesto de relieve mediante este 
indicador. Si bien en 1976 el analfabetismo atañía 
al 36,8% de la población de 15 años y más, en 1992 
esta tasa bajó al 20%, pero se mantienen aún serias 
disparidades. 

Cuadro 6 - Tasa de analfabetismo de la 
población de 15 años y más 

I Departamento I Total 1 Urbano 1 Rural 1 
~~ 

16,9 
IChuquisaca 
La Paz 
Cochabamba 212 

l Oruro 15.4 
38,2 

Targa 
Santa Cruz 
Beni 
Pando 21,o 

Bolivia 
* En gris los departamentos andinos 
Fuente INE, 1992 

11,2 

63 

82 

35,O 
22,7 

22,6 

4,4 I 27,6 

8,9 1 36,5 i 

El análisis de las tasas de analfabetismo (ma- 
pa AT4) muestra una doble ruptura entre ciudad 
y campo, por una parte, y entre regiones orienta- 
les y occidentales del país, por otra. 

En las ciudades, las tasas de analfabetismo si- 
guen siendo elevadas, superiores al 10% para los 
departamentos andinos de Chuquisaca, Potosí y 
Tarija. Por el contrario, en los departamentos 
orientales, las tasas son claramente menores. La 

Paz tiene una situación intermedia con 9,2%, pero 
preocupante dado que su población es la más nume- 
rosa en comparación con los demás departamentos. 

En el entorno rural, encontramos cifras de 
analfabetismo muy altas en los departamentos de 
Chuquisaca (54,5%), Potosí (50,6%), Cochabamba 
(36,9%) y Tarija (35%). En cambio, en el Oriente, 
los departamentos presentan tasas menores situa- 
das entre el 22 y el 28%. 

Las tasas rurales de analfabetismo son eleva- 
das en general y confirman el largo estado de 
abandono del campo, sobre todo Chuquisaca con 
54,5%, luego Potosi con 50,6% y Tarija con 35%. 

Por el contrario, los departamentos orientales 
de Santa Cruz y del Beni, con tasas inferiores al 
25%, presentan una situación claramente más fa- 
vorable, pese a que el departamento de Santa 
Cruz acogió a numerosos migrantes ... Si Pando 
presenta tasas elevadas, la llegada de migrantes 
puede explicar tal situación.. . 

Estos resultados son interesantes también a 
nivel urbano, dado que ponen de relieve varios fe- 
nómenos. En efecto, las tasas urbanas de analfabe- 
tismo varían mucho, oscilando entre el 14% en Po- 
tosí (la mayor) y el 4,4% en Pando (la menor), de- 
partamento poco representativo, o 6,9740 para Su- 
cre, ciudad cercana a Potosí. Solamente la llegada 
de migrantes rurales no apoyados a las estructu- 
ras urbanas puede explicar esta situación. 

El análisis de los niveles de instrucción confir- 
m a  también las disparidades espaciales existentes 
entre los departamentos andinos y los de Oriente. 
Tomaremos en cuenta otro indicador significativo, 
el de la población que no tiene ningún nivel de 
educación. Los departamentos de Chuquisaca con 
28,2% y de Potosí con 26,l% son los más afectados 
por esta situación. Luego se sitúan los departa- 
mentos que acogen migrantes como Pando con 
19,7% y Tarija y Cochabamba con 17 y 15% respec- 
tivamente. 

Santa Cruz y el Beni son los dos departamen- 
tos mejor ubicados, con tasas inferiores al 12%. 

En cuanto al nivel de educación primaria, 
existen marcadas diferencias también pues se pue- 
de observar que los departamentos del macizo an- 
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M a p a  AT4 
Población analfabeta en 1992 

O 300 km 
I I 

c] [ 6.57 15.68 ] 
39.63% 

Número de analfabetos de 6 años y más en 1992 
85 906 
22 226 E 1 000 
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r C h u q u i s T  2 
La Par 7 

2 Cochabamba 
Oruro 6 

1 Potosi i 3 

dino muestran una tasa de escolarización prima- 
ria que se sitúa entre 55 y 6O%, mientras que las 
tasas de los departamentos orientales se sitúan 
entre 60 y 65%. 

~ 

19 I 7 
Y 

1 9 
16 5 

G 1G 

9 l  

El papel de los idiomas vernaculares 
Es interesante ver que el problema de la edu- 

cación en Bolivia se inscribe, a nivel regional, en el 
de la conservación más o menos importante de los 
idiomas autóctonos. Resulta que gran parte de la 
población es por lo menos bilingüe, siendo el es- 
pañol el idioma que utiliza una gran mayoría. Se 
tomó en cuenta este factor lingüístico tradicional, 
dado que se asocia estrechamente a las altas tasas 
de población activa agrícola, así como a las eleva- 
das tasas de analfabetismo. 

Tarija 
SCR 
Beni 
Pando 
Bolivia 

Cuadro 7 - Uso de idiomas nativos. 
Población que solo habla un idioma 

86,4 0,2 
15,2 0,l 
86,5 0,l 
71,8 0,l 
42,7 8,3 

l 1 Castellano 1 Quechua 
i-------- 

25,5 

La Pr17 ' 29.9 O, 7 
Coclla bdmba I 21,G 18,4 

i Oruro 31,7 1.8 
j 14,6 26,9 

Aymará I Guarani 

Así, los departamentos en los que se observa 
una importante conservación de los idiomas loca- 
les (mapas AT5 y AT6), son aquellos que tienen las 
tasas de analfabetismo más pronunciadas (mapa 
S2). Es el caso de Chuquisaca con 39,5% de analfa- 
betos, pero 25,5% de personas que hablan que- 
chua; de Potosí, con 27% de práctica del quechua 
y 38% de analfabetos o, en una menor medida, de 

Cochabamba, con 21,6% de analfabetos y 18% de 
uso del quechua. 

2.3. Población económicamente activa 
Aunque haya conocido importantes cambios 

desde 1952, Bolivia sigue siendo aún un país con 
fuerte dominante rural como lo demuestra la dis- 
tribución de la población activa por ramas de ac- 
tividades en 1992. Los activos agrícolas represen- 
taban 48% de la PEA en 1976 y representan 44% 
en 1992. 

Al tener 44% de la población económicamente 
activa, la agricultura es el principal empleador na- 
cional y sigue siendo la rama de actividad primor- 
dial en numerosos departamentos y sus provin- 
cias. Si colocamos en un cuadro las cifras del ma- 
pa PEA (AT7), observamos los siguientes resulta- 
dos (hay que subrayar que la población activa en 
Bolivia es tomada en cuenta a partir de los 7 años). 

Cuadro 8 - Proporción de activos 
agrícolas por provincias 

1 Departamento 1 másdel 53% 1 masdel 71% 1 Total 1 

Tarija 
Santa Cruz 
Beni 
Pando 
Total 33 

* En gris los departamentos andinos 

Este cuadro pone de manifiesto el peso que 
conserva el sector agrícola tanto en la población 
activa (AT8) como en la economía boliviana. EI 
análisis detallado indica que dos tipos de situacio- 
nes (ver sombra) resultan de este cuadro. 
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Por una parte, los departamentos de la región 
andina son los que disponen de una concentra- 
ción más alta de población activa agrícola, como 
lo indica claramente el mapa presentado (S3). En 
efecto, para 20 provincias de los departamentos 
de Chuquisaca, La Paz, Oruro y Potosí, las tasas 
alcanzan 53 a 71%, pero otras 36 provincias están 
en un nivel muy elevado, entre 71 y 90%. 

Por otra parte, solo 13 provincias de los depar- 
tamentos orientales presentan altas tasas de pobla- 
ción activa agrícola (> 53%), mientras que apenas 
4 provincias tienen tasas muy elevadas (> 71%). 

Las más elevadas densidades de población 
activa agrícola abrazan los contornos de la Bolivia 
andina. El mapa (S3) indica el peso claramente 
menor de los activos agrícolas en la mayor parte 
del Beni, en una parte de Pando y de Santa Cruz. 

Confrontamos aquí dos modelos socioeconó- 
micos diferentes o antinómicos. El primero, el de 
las regiones de montaña y de altiplano, que se ba- 
sa en una pequeña y mediana agricultura indivi- 
dual, caracterizada por una economía de autocon- 
sumo o mixta. 

Por el contrario, las regiones orientales expe- 
rimentaron, desde 1950, el desarrollo de una acti- 
vidad agroindustrial empleadora de mano de 
obra, que ocupa grandes superficies y racionaliza 
al máximo sus formas de producción, dirigidas 
hacia la exportación. 

Es evidente que esta situación repercute en la 
formación de los PIB departamentales y explica 
la importancia de movimientos migratorios, ya 
sea hacia las ciudades o hacia los frentes pioneros 
del Oriente. 

2.4. Migraciones y urbanización 
Los dos procesos son interdependientes en 

Bolivia, aunque haya que agregarles otra dimen- 
sión, la de las migraciones hacia el exterior.3 Estas, 
según ciertas estimaciones oficiosas, implican en- 
tre 1 y 1,5 millones de bolivianos. 

Los fldos migratorios 
Varias causas explican el flujo importante de 

migraciones en los años 1950. Para todos los ana- 
listas está claro que la reforma agraria de 1953 de- 
sempeñó un papel mayor en el desencadenamien- 
to de las migraciones rurales. 

En efecto la redistribución rural dejó también 
un gran número de campesinos sin tierras, o con 
tierras muy reducidas que no permitían la satis- 
facción mínima de las necesidades básicas fami- 
liares y esto aceleró la partida de los más jóvenes. 

Las migraciones rurales se dirigieron (Colecti- 
vo, 1984) hacia las tierras baldías del departamen- 
to de Cochabamba, el cual junto con el Chaparé 
donde comienza el cultivo de la nueva coca, reci- 
be importantes contingentes de migrantes prove- 
nientes de las provincias andinas pobres de los 
departamentos de Cochabamba, Potosí, Chuqui- 
saca y Oruro (mapa AT9, p. 155). El alto Beni, don- 
de se realizan algunas experiencias de coloniza- 
ción apoyada, recibe también aportes de migran- 
tes andinos en una menor medida. Es sobre todo 
Santa Cruz el departamento que atrae las corrien- 
tes migratorias más importantes. 

Estas se dirigen hacia las nuevas zonas de ac- 
tividades agropastorales, que se desarrollaron rá- 
pidamente. La reforma agraria no ha sido aplica- 
da en Santa Cruz, por razones locales (fuerte re- 
gionalismo) y nacionales (los juegos del clientelis- 
mo político), así como internacionales (los Esta- 
dos Unidos ayudan al rebrote de la agricultura ca- 
pitalista de exportación). 

El mapa de balance migratorio 1976-1992 (S4, p. 
156) hace explícitos los desplazamientos de pobla- 
ción que se dieron en el entorno rural. Indica clara- 
mente que las zonas expulsoras de población se si- 
túan en los departamentos andinos, y en menor me- 
dida en algunas provincias de los piedemontes, co- 
mo el caso de Vallegrande y de B. Boeto. En cambio, 
a excepción de Pando que envía migrantes hacia el 

No es posible abarcarla aquí debido a la falta de informaciones oficiales disponibles acerca de la amplitud de las migracio- 
nes internacionales 
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Beni y Santa Cruz, observamos un importante creci- 
miento en estos dos últimos departamentos. Se 
constata también una pequeña migración, pero con 
fuertes tasas, hacia la parte norte casi vacía del de- 
partamento de La Paz, en la provincia Iturralde. 

Esta migración hacia el Oriente es espacialmen- 
te desigual. En Santa Cruz atañe primero a la capital 
y su periferia y luego en menor medida, a las provin- 
cias de Chiquitos, Nuflo de Chávez, G. Bush y Gua- 
rayos, pero es claramente menos marcada en las pro- 
vincias de Santi-Esteban, Velasco y Cordillera. 

En el Beni, la situación es más compleja, dado 
que estas tasas elevadas y menores se alternan sin 
alcanzar la fuerza de las migraciones que se pro- 
ducen hacia Santa Cruz. 

Hay que precisar que el impacto migratorio es 
aún más pronunciado en el Oriente de Santa 
Cruz, donde, hasta 1976, las densidades eran ba- 
jas o muy bajas, situadas en el mejor de los casos 
en alrededor de 2 hab/km. 

El cuadro de las migraciones indica su impor- 
tancia en volumen y la gran movilidad geográfica 
que implican. 

Cuadro 9 - Efectivos de los diversos 
tipos de migraciones 

Fuente: INE. 1992 

Varias consecuencias espaciales emanan de 
estos procesos migratorios en curso desde los 
años 1950. 
Tres departamentos andinos presentan las tasas 
migratorias negativas más altas del país, desde 
1976. Se trata de Potosí con 29,5%, Oruro con 
22,86% y luego Chuquisaca con 13,68%. 

D e  los migrantes de por vida, es decir 875.405 
personas, el 33% están instalados en el depar- 
tamento de Santa Cruz, el 23% en el de Co- 
chabamba, el 15% en el de La Paz y el 7% en 
el de Tarija. 
En cuanto a las migraciones interdepartamenta- 
les de menos de 5 años, observamos que el 19% 
provienen de La Paz, el 17% de Potosí, el 13% 
de Oruro y el 10% de Chuquisaca. 

La urbanización: gigantismo y limitación de la red ur- 
bana intermedia 

El proceso de urbanización se desarrolla a par- 
tir de 1950 y es acompañado simultáneamente por 
movimientos de emigraciones de las zonas rurales. 
Si en 1950 la población urbanizada era de 26%, al- 
canza 42% en 1976, y 58% en 1992, cifras que indi- 
can la importancia de esta concentración urbana. 

La concentración en grandes aglomeraciones 
es la principal característica de la población urba- 
na (mapa S5, p. 157). Cerca del 78,5% de ella se 
concentra en la ciudades de más de 50.000 habi- 
tantes. Por otra parte, de las 124 localidades que 
cuentan con más de 2.000 habitantes (tope que de- 
fine la urbanización), 71 tienen menos de 5.000 ha- 
bitantes y 21 entre 5.000 y 10.000, 

Otro rasgo se destaca en la dinámica urbana: 
se trata de la fluctuación de una parte de la pobla- 
ción urbanizada. Así, desde 1976 hasta 1992, se 
observa que 18 centros urbanos vieron disminuir 
considerablemente su población. Se trata en la 
gran mayoría de los centros mineros de los depar- 
tamentos del altiplano, que fueron afectados por 
la gran crisis de los años 1980. Así, 18 aglomera- 
ciones urbanas, de las cuales 17 andinas, poseían 
en total 52.000 habitantes en 1976; en 1992 solo tie- 
nen 18.600 habitantes. De este modo se produjo 
una pérdida de 33.000 personas, que provocó la 
desaparición de una parte de estas localidades 
(Castro Rovira, 1996). 

La urbanización, fenómeno mayor de las 
transformaciones demográficas y de la distribu- 
ción de la población boliviana, se llevó a cabo en 
función de condiciones variables. Hasta hoy, sola- 
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mente en tres casos desembocó en la constitución 
de redes urbanas regionales desarrolladas. 
En cuanto a La Paz, además de un importante 
crecimiento de la ciudad en un espacio limitado 
por el relieve, asistimos a un fenómeno de desa- 
rrollo de una nueva aglomeración, El Alto, si- 
tuado en el altiplano a más de 4.000 m.S.n.m. 
Entre 1974 y 1992, la población de El Alto pasó 
de 40.000 a 405.000 habitantes, lo cual significó 
un crecimiento estimado en 9,2% por año ... 
Aquí no se creó una red urbana intermedia, ni 
en la parte norte del departamento que carece 
de habitantes y es una zona de atracción poten- 
cial de migrantes, ni en la parte centro. La úni- 
ca ciudad secundaria, Viacha, es un simple 
apéndice de La Paz-El Alto. En total, el departa- 
mento de La Paz, reúne al 34% del total natio- 
nal de la población urbana. 
En el caso de Cochabamba, junto a un elevado 
crecimiento urbano de la ciudad a partir de los 
años 1950, se observa el desarrollo de cuatro 
centros urbanos periféricos con más de 10.000 
habitantes, y entre ellos algunos se caracterizan 
por un importante crecimiento (Sacaba con 
12,08% al año desde 1976). Dichos centros reú- 
nen al 16% de la población urbana total del país 
y constituyen, ya sea una ciudad dominante co- 
mo en el caso de Quillacollo, o bien centros 
agrícolas importantes con presencia de indus- 
trias agroalimenticias, como en el caso de Saca- 
ba y Punata. 
En Santa Cruz, se observa que siete centros Ur- 
banos disponen de más de 10.000 habitantes y 
concentran al 25% de la población urbanizada 
boliviana. Warnes tiene funciones agroalimen- 
ticias e industriales, Roboré desempeña el pa- 
pel de ciudad de paso ehtre Brasil y Santa 
Cruz, con funciones agrícolas, Camiri es una 
ciudad de explotación petrolera, Monter0 un 
importante centro de actividades agrícolas, así 
como Mineros. 
En total, 75% de la población urbanizada se 

concentra alrededor de tres sectores urbanos ma- 
yores formados por las ciudades de La Paz, Co- 
chabamba y Santa Cruz. 

2.5. EI equipamiento de la vivienda 
Los indicadores de base propios al equipa- 

miento de las viviendas como son agua, electrici- 
dad y sanitarios ponen de relieve una situación 
general deficitaria en la mayoría de los departa- 
mentos bolivianos. Sin embargo, hay que hacer 
una diferencia entre las situaciones urbanas y las 
rurales, dado que las peores condiciones se dan en 
el sector rural. 

A escala nacional, la situación de la vivienda 
cambió positivamente desde 1976. Al mismo 
tiempo, como consecuencia de los efectos migra- 
torios, se observa una tasa de desocupación de las 
viviendas (mapa AT10) -6,5% en total-, que es 
menor en el sector urbano (2,6%). Las tasas más 
elevadas de viviendas desocupadas se sitúan en 
los departamentos andinos de Oruro con 10,8%, 
Potosí con 8%, Cochabamba con 7,4% y La Paz, 
con 6,3%. 

La situación es claramente mejor en el Orien- 
te, dado que en Santa Cruz la tasa de desocupa- 
ción de las viviendas es del 3,2%, del 3,5% para el 
Beni, pero del 9,2% para Pando. Estas cifras con- 
firman, de ser necesario, la amplitud del mecanis- 
mo migratorio que afectó a ciertos departamen- 
tos. El número de habitantes por vivienda no me- 
joró desde 1976. 

Las instalaciones domésticas básicas, como el 
agua corriente, la electricidad y los sanitarios, a 
pesar de los progresos realizados desde 1976, se 
encuentran en una dramática situación de penu- 
ria. Así (ATll), la mayoría de la población de los 
departamentos andinos carecen de agua, salvo La 
Paz, Oruro, Cochabamba, Beni y Pando. 

La situación es aún más grave en cuanto a la 
instalación de sanitarios (mapa AT12). Solo los de- 
partamentos orientales ocupan una mejor posición 
que la de los departamentos del macizo andino. 

En cuanto a la electricidad, aunque las tasas 
son relativamente satisfactorias en La Paz, Cocha- 
bamba y Oruro, éstas son muy inferiores en el Be- 
ni, Pando, Potosí y Chuquisaca. 

El mapa de síntesis (S6) subraya la carencia 
para los servicios de base, salvo en Santa Cruz y 
parte del Beni. 
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Cuadro 10 - Hogares sin acceso a red general 
de agua, sanitarios y electricidad (en %) 

Chuquisaca 
La Paz 
Cochabamba 
Oruro 
Potosí 
Santa Cruz 
Targa 
Beni 
Pando 

59,33 
37,82 
56,03 
36,91 
59,79 
30,89 
39,84 
66,95 
74.41 

Bolivia 1 46,09 

70,2 
63,03 
52,67 
77,91 
73,35 
32,251 
50,48 
34,45 
51.64 
57,18 

651 3 
39,87 
43,56 
40,39 
64,03 
32,97 
48,64 
51,77 
71 ,O8 
4432 

3. EI subdesarrollo regional y las zonas deprimi- 
das 
Bolivia figura entre los países más subdesarro- 

llados de América del Sur, a pesar de conocer 
desde unos 30 años atrás un notable crecimiento 
económico. El principal factor de subdesarrollo 
radica actualmente en la presencia de un peque- 
ño campesinado con gran cantidad de efectivos, 
cuya economía se basa en el autoconsumo y que 
se encuentra marginado socialmente. Esto provo- 
ca, por el juego de las migraciones-trabajo, una 
desertificación de la región andina particular- 
mente marcada en el Oeste del país que, a su vez, 
transforma las estructuras espaciales bolivianas 
mediante el desplazamiento del centro de grave- 
dad de las actividades económicas y de la distri- 
bución de su población. 
Un nuevo eje central concentra ahora la mayor 

parte de la actividad económica del país y parece 
ser, por lo menos en un primer análisis, claramen- 
te más satisfactorio en términos de equilibrio geo- 
gráfico que el antiguo eje minero La Paz-Oruro- 
Potosí, esencialmente andino. 
Sin embargo, este eje, que reúne actualmente a 

cerca del 70% de la población total, excluye la ma- 
yor parte del territorio. 

3.1. Sobrepoblacidn rural tradicional 
y baja productividad 
El peso de un campesinado tradicional que 

conserva grandes efectivos, confirmado por el he- 
cho de que existen tantos activos rurales en 1992 
como en 1976, explica la crisis regional que expe- 
rimenta Bolivia. Este campesinado se concentra 
en los departamentos andinos. Su única fuente de 
ingresos era la minería, actividad que hoy vive 
una profunda crisis, lo que origina también la re- 
composición espacial del país, como lo expresa el 
crecimiento económico y demográfico de una par- 
te del Oriente boliviano. 

El análisis de los PIB (S7) departamentales en 
comparación con el PIB nacional, permite subrayar 
la debilidad económica intrínseca a los sectores 
agrícolas de los departamentos del altiplano andi- 
no. Estos solo participan con el 27% del valor agrí- 
cola total producido, mientras que en el Oriente so- 
lo el departamento de Santa Cruz produce el 34% 
de este valor y el de Cochabamba el 20%. 

Cuadro 11 - La prueba de los PIB 

Chuquisaca 
Oruro 
Potosí 
La Paz 
Cochabamba 
Targa 
Santa Cruz 
Beni 
Pando 

7,3 
2,24 
4,77 
12,78 
19,94 
539 
3338 
11,85 
1,31 

.. 

20,72 
5 3  
13,77 
8,83 
18,57 
18,61 
20,24 
40,36 
26,89 

68,l 
39 
66,3 
37,6 
47,28 
44 
31,7 
398 
61,4 

2 547 
2 657 
1462 
2 918 
3 220 
3 O98 
4 360 
3 385 
3 218 

* Por cada departamento, en US d6lares 
Fuente INE. Cuenras depaiiamentaies, 1994 

La relación que existe entre PIB agrícola y 
efectivos de la PEA agrícola es significante, tal co- 
mo lo indica el cuadro: fuerte subdesarrollo en la 
mayoría de las actividades agrícolas de los depar- 
tamentos andinos con pequeña agricultura fami- 
liar. Resulta que estos departamentos disponen de 
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importantes efectivos de agricultores, pero su pro- 
ducción es de baja valorización económica. 

Por el contrario, Santa Cruz, y en una menor 
medida Cochabamba que conserva centros de 
agricultura tradicional, tienen efectivos mucho 
menores, pero una alta productividad basada en 
una agroindustria de exportación. Sin embargo, 
hay que subrayar que en el caso tanto de los de- 
partamentos del Beni y de Pando, como como del 
de Cochabamba, las estadísticas implican el man- 
tenimiento de importantes efectivos rurales que 
se dedican a una pequeña agricultura familiar. 
Así, el nuevo eje central del desarrollo boliviano 
lleva consigo también sus propias y profundas 
playas de subdesarrollo. 

La misma situación se produce en cuanto al 
PIB industrial. En los departamentos andinos, 
este representa el 8,63% del total y solo el de- 
partamento de La Paz, con 24,25%, dispone de 
una importante industria. Estas cifras tienen 
que ser comparadas con las de los departamen- 
tos de Santa Cruz con 33,88% y de Cochabamba 
con 20%. Se puede observar que el Beni, con 
8,15%, tiene mayor importancia industrial que 
los departamentos de Oruro, Potosí y Chuqui- 
saca reunidos.. . 

La esclerosis profunda de las antiguas activi- 
dades dominantes dirigidas hacia la minería y sus 
actividades anexas, que fueron el privilegio de los 
departamentos de Oruro, Potosí y Chuquisaca, 
coincide en su declive, con su transformación en 
grandes reservas de migraciones en provecho de 
nuevas cuencas de actividades urbanas y de las 
regiones del Oriente. 

Esta situación es confirmada por las tasas 
promedio del PIB departamental por habitante 
que indican profundas desigualdades (mapa 
S7). Ciertamente, estas cifras no incluyen, y es 
su limitación en términos de economía real, los 
aportes que provienen del sector paralelo o in- 
formal y que no son desdeñables: el tráfico de 
coca-cocaína, el contrabando que se estima entre 
600 y 800 millones de dólares y las transferen- 
cias financieras de los emigrantes que residen en 
el extranjero. 

3.2. Proceso de desertificación 
Observado por el censo de 1976, el proceso de 

desertificación en curso de una parte de Bolivia se 
confirma con el censo de 1992. Afecta a casi toda 
la franja territorial situada al Oeste del país. Este 
largo tramo está formado por los límites oeste de 
los departamentos de Pando, La Paz, Oruro y Po- 
tosí, fronterizos con PerÚ, Chile y Argentina. 

El mapa de crecimiento de la población de- 
partamental, entre 1976 y 1992, permite medir es- 
te fenómeno. En total, afecta a una superficie de 
134.877 km2, es decir al 12,3'/0 del territorio nacio- 
nal. Se trata de las provincias tradicionalmente 
con bajas densidades, pero que, por otro lado, son 
zonas de importantes migraciones. 

3.3. EI eje principal y sus implicaciones: 
hacia un nuevo desequilibrio 
Estudios publicados en 1996 indican los tér- 

minos del nuevo desequilibrio que afecta al país a 
partir del año 1976, entre el eje central conforma- 
do por La Paz, Cochabamba y Santa Cruz por una 
parte y el resto del país por otra. 

Datos económicos 
Este eje central contribuye con 73% del PIB to- 

tal, con 66% de toda la agricultura, con 82% de to- 
da la industria, con 84% de todo el comercio y con 
80% de todo el transporte. Las recaudaciones tri- 
butarias del eje central suman el 82% del total y 
los créditos otorgados en él equivalen al 95% del 
total del país, mientras que el 89% de todos los de- 
pósitos bancarios provienen también de él. Esta 
situación es confirmada por una elevada concen- 
tración de los establecimientos económicos: 75,79 
y 78% de los industriales, de servicios y de comer- 
cio, respectivamente. 

Población económicamente activa 
Hay una repercusión lógica de esta situación 

sobre el empleo ya que las oportunidades de tra- 
bajo son mayores en el eje principal que en el res- 
to del país. 

En el mismo eje se encuentran entre el 78 y 
el 79% de los empleos industriales, de las opor- 
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tunidades de trabajo en los servicios y en el co- 
mercio. Estos factores explican la creciente migra- 
ción hacia las ciudades que en él se encuentran. 

Datos sociales 
Los indicadores sociales de educación, salud 

y vivienda demuestran, en cambio, una situación 
poco satisfactoria. 

Sin embargo en promedio, la situación de los 
tres departamentos del eje central, La Paz, Cocha- 
bamba y Santa Cruz, presenta mejores datos que 
el resto del país. Eso se verifica con el rezago edu- 
cativo que está comprendido entre el 61,6 y el 
65,6% para el eje, y entre el 66,6 y el 77,7% para el 
resto del país. 

En lo que se refiere a salud pública, solo el de- 
partamento de Santa Cruz presenta las mejores 
condiciones con 35,7% de acceso insatisfactorio a 
los servicios de salud. Por el contrario, los otros 
departamentos presentan deficiencias mayores, 
entre el 5C,7 y el 66,5%. EI saneamiento básico pre- 
senta graves carencias en general, y también en 
Santa Cruz con el 61,8% de población que no tie- 
ne acceso al saneamiento. Para los otros departa- 
mentos, las variaciones van de 65,4 a 88,4. 

Estos datos, contrariamente a los resultantes 
de otros análisis, no seiíalan la conformación de 
dos bloques territoriales, uno andino y otro orien- 
tal que presentan las características de un desarro- 
llo importante. 

En efecto, tanto el Beni como Pando o Tarija 
y varias provincias del departamento de Santa 
Cruz presentan indices elevados de pobreza y 
de subdesarrollo. 

Son las ciudades-polos de La Paz, Cochabam- 
ba y Santa Cruz las que encabezan el desarrollo 
con sus redes secundarias y sus nuevas activida- 
des a nivel regional. 

Un cálculo de las situaciones de marginalidad 
de las provincias bolivianas, elaborado a partir de 
la discriminación de las tasas fuera del rango pro- 
medio de distancias estadísticas (middle range), 
cruzado con las características geográficas de las 
provincias nos da la siguiente distribución: 
e de las 18 provincias que presentan las mejores 

condiciones (indices 1 y Z), 12 se sitúan en la re- 
gión de los llanos; 
de las 26 provincias que tienen una situación pro- 
medio (con indices 3-4), 10 están en los llanos; 
de las 38 provincias con los peores indices (de 5 
a 6), 41 pertenecen al macizo andino; 
finalmente, en cuanto a las provincias que acu- 
mulan condiciones de marginalidad todas se si- 
túan en las cordilleras occidentales, sea en las 
orientales o en el Altiplano. 

Efectos de la nueva monopolización en el eje central 
Las consecuencias geográficas de esta nueva 

situación a nivel espacial y socioeconómico son 
importantes para el futuro y determinan el perfil 
de una nueva Bolivia. Al entrar al siglo XXI, su 
centro tradicional de gravedad, anclado en el ma- 
cizo andino, cede su papel en favor de una orien- 
tación basada en las tres ciudades mayores que 
conforman el eje Este-Oeste. 

Esta reestructuración en proceso parece opo- 
ner a dos entidades, por una parte el altiplano en 
recesión y por otra el Oriente y la ciudad faro de 
Santa Cruz en pleno ascenso. 

El mapa de síntesis (S8) indica claramente la 
existencia de condiciones dispares a nivel socioe- 
conómico que se expresan territorialmente entre 
la Bolivia andina y la oriental. Allí se indica que, 
de 27 provincias que presentan los peores indices, 
18 pertenecen a la cordillera Oriental, 5 al altipla- 
no y 4 a la cordillera Occidental. 

Santa Cruz está a la cabeza del desarrollo 
humano y económico regional, pero su influen- 
cia se limita a su capital y la periferia, sin que 
se proyecte sobre el vasto espacio departamen- 
tal y el de sus vecinos, como el Beni o Pando, 
departamentos que siguen estando parcial o to- 
talmente deprimidos. 

Este rompecabezas, que mezcla polos activos 
en crecimiento y espacios desconectados de la vi- 
da nacional, descuartizados por la atracción fron- 
teriza, representa, conjuntamente con la integra- 
ción en curso de Bolivia a la economía-mundo 
mediante el proyecto avanzado de un corredor 
bio-oceánico que utilizará la región del Oriente, 
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un desafío futuro y peligroso para el país (Calde- 
rón). Esta situación implica la necesidad de una 
voluntad planificadora del Estado a nivel de las 
regiones deprimidas, así como una intervención 

en cuanto a la distribución de las inversiones, que 
permitan una política de desarrollo económico y 
social equilibrado. 
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